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			LOS bebés estaban llorando otra vez.

			Llorando y minándole las fuerzas poco a poco. La cabeza le dolía cada vez más, y ese dolor alimentaba la desesperación en la que estaba a punto de caer.

			Quería de verdad a esos bebés. Pero deseaba ser libre; deseaba poder ser responsable solo de sí misma, y no del bienestar de dos pequeños además. Deseaba tener la libertad de levantarse por la mañana tras un sueño reparador y saber que la decisión que tomara ese día la afectaría a ella y solo a ella.

			La libertad era una tentación para ella.

			Se acomodó tras el volante del viejo coche y condujo despacio por las calles de la ciudad, a la que caprichosamente habían rebautizado con el nombre de Storkville, con aquella responsabilidad a sus espaldas. Sí, estaba su hermana para echarle una mano, y para preocuparse, pero lo importante era que los bebés eran hijos suyos, y suyo solo el deber de educarlos y alimentarlos.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas. No podía soportarlo más. Era demasiado joven para sentirse tan mayor, tan desconsolada, tan atrapada.

			Si tan solo hubiera algún modo de…

			Entonces vio el edificio.

			A primera vista parecía una casa de otra época, cuando las cosas eran más sencillas. Una época donde los hombres que engendraban hijos se quedaban a verlos crecer en lugar de negar toda relación con ellos y desaparecer de sus vidas. Una casa victoriana, aparentemente tan cuidada y sin embargo cálida y acogedora, como una de esas tías solteras que preparaban deliciosas galletas caseras.

			Se la quedó mirando y aminoró la marcha del vehículo.

			El cartel que había delante del edificio decía que era una guardería infantil.

			Una guardería en una ciudad conocida por su amor a los bebés, por su amor a los niños de cualquier edad.

			Se volvió a mirar a los pequeños infantes de idénticos rostros, si bien no de idéntico género, que descansaban sentados en sus sillitas. Habían dejado de llorar, pero sus gritos aún le retumbaban en la cabeza. Sin embargo sabía que los gritos, las exigencias, comenzarían muy pronto.

			Suspiró sin dejar de mirar el edificio. En un momento la guardería quedaría atrás; igual que el resto de su vida.

			De repente se le ocurrió una idea. Y en esa idea vio la solución a sus problemas…

			Se irguió en el asiento y dejó de sentirse tan desconsolada.

			Sabía lo que tenía que hacer.

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			HANNAH! ¡Hannah! ¡Ven corriendo!

			A Hannah, que estaba en el salón, le dio un vuelco el corazón. Esas no eran precisamente las palabras que la dueña de una guardería recién inaugurada desearía escuchar.

			—Espera aquí —Hannah dejó a un bebé de año y medio en el amplio corralito momentos antes de salir corriendo para ver qué ocurría.

			La que la había llamado a gritos había sido Sue Lipton, una chica de quince años que la ayudaba unas horas al día. Para Penny Sue, que estaba entre la niñez y la emocionante promesa de toda una vida por delante, la mitad de su vida era pura agitación, y la otra mitad puro aburrimiento. Sabiendo eso, Hannah intentó tranquilizarse mientras se apresuraba hacia la parte trasera de la casa victoriana que había heredado de su tía abuela Jane poco antes de exhalar esta el último suspiro.

			—Oh, Dios mío, Hannah, date prisa. No te lo vas a creer —dijo Gertie.

			La tía Gertie, que tenía sesenta años, era una persona estable y de confianza; por eso Hannah intuyó que aquella no era una de las exageraciones propias de Penny Sue.

			Hannah llegó a la parte de atrás de la casa y vio que a ninguno de los pequeños a su cuidado le pasaba nada… Pero desde luego allí pasaba algo, y muy gordo.

			Hannah se quedó perpleja al ver a sus dos ayudantes con dos bebés que no había visto en su vida. La tía Gertie tenía a uno de los dos infantes en brazos y le arrullaba para que dejara de lloriquear. A su lado estaba Penny Sue con el otro bebé. Los bebés iban vestidos de idéntico modo y tenían dos sillitas iguales.

			Penny Sue se volvió hacia Hannah, sonriente y con los ojos brillantes. La experiencia que le faltaba a Penny Sue la compensaba con una gran dosis de entusiasmo. Se veía a la legua que a la joven le encantaban los bebés.

			El que tenía en brazos se agarraba con firmeza de un rizado mechón del cabello de la joven.

			—¿Eh, Hannah, fíjate, no te parece alucinante? Estaban ahí, en el escalón, cuando fui a abrir la puerta de atrás. Dos huérfanos —levantó al niño como si lo estuviera presentando en una exposición—. Como en las películas antiguas.

			A Hannah le dio la sensación de que, al contrario que en las películas antiguas, los bebés no volverían con sus padres dos horas después.

			—Lo único que falta es el sonido de los violines y la nieve. Que, por cierto —dijo mientras se asomaba por la ventana y echaba un vistazo al cielo cada vez más oscuro—, creo que será mejor que los llevemos para dentro antes de que se pongan enfermos.

			Mientras las dos mujeres entraban en la acogedora cocina que olía a galletas de azúcar recién hechas, cortesía de la tía Gertie, Hannah agarró un moisés con cada mano y metió a los bebés en la casa. Dejó los capachos en el suelo, metió en casa el único paquete de pañales que habían encontrado a la puerta junto a los bebés, y cerró la puerta.

			El día había empezado tan bien, pensó Hannah. Había conseguido dos niños nuevos y le habían prometido tres más para la semana siguiente. El negocio estaba empezando a moverse y parecía que iba a poder compensar económicamente a Penny Sue y a la tía Gertie por el tiempo que le estaban dedicando.

			Se volvió a mirar a Penny Sue, esperando contra todo pronóstico que le diera alguna explicación.

			—¿De dónde han salido?

			La chica levantó un hombro descuidadamente.

			—No tengo ni idea.

			Gertie, de pie junto a Hannah, seguía con el otro en brazos. Acarició al bebé en la mejilla con curiosidad. Un par de brillantes ojillos azules se fijaron en ella y el bebé emitió un sonido de contento. Desde luego no tenía la mejilla fría.

			—No llevan mucho rato ahí fuera —comentó Hannah mirando a Penny Sue—. ¿Cómo es que se te ocurrió abrir la puerta en ese momento?

			Penny Sue tiró suavemente del mechón de pelo que el bebé tenía agarrado entre sus dedos regordetes.

			—Entré en la cocina al olor de las galletas de tía Gertie —miró a Gertie y sonrió—, y de pronto me pareció oír que llamaban a la puerta.

			Entonces quizá Penny Sue hubiera visto a la persona que había abandonado a los niños.

			—¿Viste a alguien? —le preguntó Hannah con inquietud.

			Penny Sue negó con la cabeza.

			—Primero me fijé en los bebés porque estaban lloriqueando. Ya sabes. Entonces te llamé para que vinieras corriendo, y…

			—Solo quiero saber si viste a la persona que llamó a la puerta.

			De pronto a Penny Sue se le iluminó la mirada.

			—Sí, vi a alguien. A una mujer corriendo.

			—¿Qué mujer?

			—No lo sé. No la había visto en mi vida —contestó Penny Sue—. Bueno, la vi medio de espaldas, corriendo y…

			De pronto Gertie sacó un papel arrugado.

			—Hannah, mira. Acabo de encontrar esta nota debajo del jersey del bebé.

			Hannah tomó el pedazo de papel amarillo que Gertie le tendió. Uno de los bordes estaba rasgado, como si lo hubieran arrancado apresuradamente de un bloc de notas.

			—¿Qué dice, qué dice? —preguntó Penny Sue muy nerviosa mientras se acercaba a Hannah.

			—No mucho —dijo Hannah y la leyó en voz alta con decepción—. Sé que cuidaréis de mis bebés mejor que yo.

			El mensaje estaba escrito a mano, no mecanografiado, lo cual podría querer decir que había sido un acto impulsivo.

			Gertie se apoyó el bebé en el hombro y asintió pensativamente mientras miraba el papel amarillo.

			—Debe de ser alguien de la ciudad si sabe eso —especuló.

			—O bueno, a lo mejor han dicho esto para despistar —comentó Penny Sue emocionada—. Quizá estos niños hayan sido secuestrados, o bueno, a lo mejor…

			Hannah suspiró. Nada de aquello le hacía falta. Intentó armarse de paciencia para evitar las turbulencias de la situación y le puso a Penny Sue una mano en el hombro con cariño.

			—O quizás —sugirió Hannah con una medio sonrisa en los labios— sea mejor que llamemos al sheriff Malone antes de que se te ocurra otra idea.

			 

			 

			El sheriff Tucker Malone cerró el cuadernillo de espiral donde había estado tomando notas y se lo metió en el bolsillo de la cazadora. Miró a Penny Sue y después a Hannah.

			—¿Y eso es todo lo que podéis contarme?

			Hannah miró a la joven que tenía al lado. Estaba claro que Penny Sue estaba nerviosa, pero sabía que era más por la presencia del sheriff que porque estuviera ocultando algo.

			—Eso es todo lo que sabemos nosotras, Tucker —le dijo Hannah—. Quienquiera que dejara a esos bebés era una extraña para nosotros.

			—Para Penny Sue —le corrigió Tucker y miró a la joven.

			Quedó claro que no se creía demasiado lo que Penny Sue había dicho.

			—Pero yo… —acongojada, Penny Sue empezó a protestar para defenderse.

			Hannah la interrumpió con suavidad.

			—¿Por qué no vas a ayudar a la tía Gertie con los niños? —le urgió con amabilidad—. Seguro que está bien ocupada en este momento. Hace rato que deberíamos haberles dado la merienda.

			—Claro, Hannah.

			Penny Sue asintió con resolución y se retiró de la sala donde Hannah y Tucker quedaron sentados el uno frente al otro.

			Los bebés estaban en sus canastillas delante de ellos, agitando los brazos y pataleando. Junto a ellos estaban todas sus pertenencias: un paquete de pañales, dos biberones, dos peluches mordisqueados y un delicado y repujado sonajero que daba la impresión de ser una reliquia de familia.

			Los bebés eran idénticos, con el cabello castaño rojizo y grandes ojos azules. Cada uno vestía un jersey con un nombre bordado en la pechera: Steffie y Sammy. En cuanto a su apellido, eso era lo que todos querrían saber.

			—Uno de cada —Tucker miró a los bebés y después a Hannah—. ¿Se te ocurre algo?

			—¿Aparte de estar sorprendida? —negó con la cabeza; no había pensado en otra cosa que no fueran los bebés desde que había llamado a la oficina del sheriff—. No.

			Tucker la miró con sus ojos grises de mirada impasible. El sheriff siempre sabía cuando le estaban mintiendo, aunque en ese momento no veía el por qué.

			—¿Alguna razón en particular por la que la madre te haya elegido a ti para dejarlos?

			—No sabemos si es una madre —señaló Hannah—. Solo porque Penny Sue viera a una mujer alejándose a toda prisa y a cierta distancia no quiere decir que…

			—Muy cierto —la interrumpió—. ¿Conoces a alguien que los dejaría contigo?

			—Si conociera a la persona que los ha dejado, entonces también conocería a los bebés —comentó Hannah—. Y no los conozco —miró las dos caritas redondas y relucientes—. Esto me resulta tan misterioso como a ti. Por eso te llamé.

			Y era cierto. De haber conocido al atribulado padre que había elegido dejar a esos niños tan adorables en su casa, habría hecho todo lo posible para convencerlo de que recapacitara antes de llamar a Tucker. Tucker Malone era un hombre bueno, un hombre honrado, pero creía en cumplir la ley al pie de la letra y de buenas a primeras Hannah no habría pensado que era una persona compasiva.

			Sin embargo, intuía que lo que más falta hacía allí era algo de compasión; para todos los implicados.

			—¿Y qué hay de la donación anónima que se dice que recibiste cuando abriste el centro, para que las cosas fueran sobre ruedas?

			Ella lo miró fijamente.

			—¿Cómo lo sabías?

			Se echó el sombrero tejano hacia atrás.

			—Por aquí los rumores corren muy aprisa, Hannah, ya lo sabes. ¿Crees que la persona que te hizo la donación lo hizo por alguna razón específica?

			Ella no le entendió.

			—¿Como por ejemplo?

			—Pues como compensación por quedarte después con unos bebés. Un dinero donado para descargar la conciencia.

			Hannah miró a los bebés, muy sorprendida con lo que el sheriff acababa de decirle.

			—No —dijo con firmeza—. No lo creo.

			—Solo era una idea —Tucker se levantó despacio, con cuidado de no golpear ninguno de los capazos con los pies—. Bueno, veremos qué puedo hacer al respecto —agarró el sonajero del sofá y se lo metió en el bolsillo de la cazadora—. Mientras tanto, no estamos preparados para este tipo de cosas —miró a Hannah, que estaba ya de pie a su lado—. ¿Por qué no le pido al servicio de sanidad y asuntos sociales que te nombre guardián temporal de estos dos bebés hasta que pueda averiguar algo más sobre el asunto? Después de todo, tienes licencia para cuidar a niños que no son tuyos.

			La sugerencia la pilló desprevenida. Hacerse responsable de los niños las veinticuatro horas del día era algo que ni se le había pasado por la imaginación, a pesar de estar cualificada para cuidar niños.

			—¿Quieres decir quedarme con ellos?

			—No quedarte con ellos —replicó—. Solo temporalmente. No estarían demasiado bien en la cárcel del condado y no tengo otro sitio donde dejarlos. ¿Qué mejor sitio para ellos que una guardería?

			Tucker tenía razón. ¿Dónde más podrían ir los bebés?

			Además, en el rato que había pasado hasta la llegada de Tucker, Hannah se había enamorado de los dos huerfanitos.

			No valía la pena discutir.

			—De acuerdo, supongo que tienes razón.

			Tucker asintió.

			—Siendo el sheriff se supone que debería tenerla —se bajó el ala del sombrero y se dio la vuelta, y en ese momento uno de los bebés empezó a protestar—. No hace falta que me acompañes —al llegar a la puerta se detuvo un momento—. En cuanto sepa algo te lo diré —la miró a los ojos antes de salir—. Y tú haz lo mismo.

			Hannah se agachó a levantar al bebé que protestaba y se apoyó a Sammy en el hombro.

			—Cuenta con ello.

			 

			 

			Hannah sabía que tenía que dar el paso siguiente sin más remedio, pero no le resultó tan fácil decidirse. Y no porque tuviera dudas sobre la competencia del hombre al que estaba a punto de llamar, sino porque Hannah desconfiaba de su propia reacción; de su habilidad para soportar una reunión cara a cara con él. Con Jackson Caldwell.

			Pero no había manera de evitarlo. A los bebés tenía que verlos un pediatra competente. Y Storkville ya tenía uno. Cinco meses atrás, a causa de su mala salud, el doctor Gregory Bowen se había jubilado tras ejercer la profesión en Storkville durante treinta años. Un mes después, el doctor Jackson Caldwell hijo, recién llegado a la ciudad para enterrar a Jackson Caldwell padre, se había hecho cargo de la consulta del doctor Bowen.

			A Jackson le había llevado muy poco tiempo ocupar en la comunidad el lugar que había dejado bruscamente tres años atrás. Pasado un tiempo, todo volvió a ser como si no se hubiera marchado nunca.

			Hannah dudaba si llamarlo o no porque temía que ocurriera lo mismo con el lugar que Jackson había ocupado en su corazón hacía tiempo. Un lugar secreto del que jamás había hablado a nadie. Sobre todo puesto que se había casado con el mejor amigo de Jackson.

			Pero hizo la llamada sabiendo que no tenía otra alternativa, diciéndose que ya era adulta y que debía comportarse como tal. Al menos superficialmente.

			 

			 

			Después de pasar cuatro meses evitándolo cuidadosamente, había invitado a Jackson a ir a su casa. En ese momento lo observaba en silencio mientras él examinaba a los bebés en una de las habitaciones de invitados de su tía abuela. Era una pieza de otra época, en la que los dormitorios de las señoras eran mucho más femeninos y las señoras se mordían la lengua en lugar de hablar de sus sentimientos.

			Tal vez las cosas no hubieran cambiado tanto después de todo, pensaba Hannah mientras esperaba el pronóstico de Jackson.

			Jackson apartó el estetoscopio de uno de los mellizos y sonrió al bebé. Sammy entrecerró los ojillos, como si le estuviera devolviendo la sonrisa.

			—Aparte de que Steffie tiene la nariz un poco atascada, ambos bebés parecen estar en perfecto estado de salud. Quienquiera que los dejara a tu puerta desde luego no los ha maltratado.

			—Aparte de privarlos de su amor y abandonarlos a la puerta de un extraño —Hannah intentó enmascarar la amargura que sabía que él detectaría en su tono de voz.

			Hannah le puso a Sammy un pañal limpio, viendo en ello una excusa para no tener que mirar a Jackson a la cara.

			Mientras tanto, él guardó el estetoscopio en su maletín. Se había quedado muy sorprendido al recibir la llamada de Hannah esa tarde. También se había alegrado más de lo que habría deseado al oír su voz por teléfono. Llevaba ya cuatro meses en la ciudad y tan solo había conseguido verla de lejos en un par de ocasiones en el centro de la ciudad. En realidad, suponía que la estaba evitando tanto como ella a él.

			Pero inevitablemente se habrían encontrado un día u otro; al fin y al cabo, Storkville no era una ciudad tan grande. Únicamente, Jackson no había esperando que la primera vez que se vieran en tanto tiempo fuera por una circunstancia tan dramática.

			En el fondo se alegraba de que no lo hubiera llamado para examinar a un hijo de Hannah; un hijo nacido del amor entre Hannah y Ethan. Se había sorprendido al enterarse de que Hannah y Ethan no habían tenido hijos. Pero lo cierto era que habían pasado poco más de dos años desde su boda antes de que Ethan muriera en accidente de coche.

			Y de eso hacía ya un año.

			Jackson miró a Hannah. ¿Cómo habría sobrellevado el dolor por la muerte de Ethan? ¿Seguiría amando a su esposo fallecido?

			Jackson ahuyentó de su pensamiento aquellas preguntas. Él no tenía por qué pensar en esas cosas; lo único que tenía que interesarle era su trabajo de pediatra. Y quizá, si ella aún quería, ser amigo de Hannah. Presente o ausente, siempre sería su amigo. Y lo fue aún más desde que se marchó de la ciudad.

			El silencio la estaba volviendo loca. Hannah se agarró a la primera cosa que se le ocurrió.

			—Has sido muy amable al venir —dijo con voz engolada.

			¿Dios mío, le habría sonado a él tan afectada como a ella? ¿Pero qué le decía una a un hombre al que había amado con todo su corazón, un hombre que jamás la había correspondido? ¿Que la había lanzado a los brazos de su mejor amigo solo para librarse de ella? O al menos así le había parecido a Hannah en aquel momento.

			Una vez había pensado que eran amigos y había esperado poder ser algo más. Pero había aprendido la lección. Jamás debía una poner el corazón en algo que no era seguro. Y ni Jackson, ni tampoco Ethan habían sido nunca nada seguro en su vida.

			Alzó la vista y miró a Jackson.

			—Habría ido a tu consulta.

			Pensó en hacerlo cuando lo había llamado para pedir cita. Pero en lugar de su enfermera, Jackson había contestado el teléfono y Hannah se había puesto a tartamudear como una colegiala.

			—Te habría resultado demasiado complicado —le dijo mientras cerraba el maletín—. Entiendo lo que tienes encima.

			Jackson sabía que debía irse; pero los pies no parecían responderle. Estaba dándole vueltas a varias preguntas, y mientras siguiera allí de pie sabía que cada vez se le ocurrirían más.

			Así que, en lugar de marcharse, Jackson miró a su alrededor y se fijó en la delicada habitación en la que estaban.

			—Es una casa muy bonita.

			—Mi tía abuela me la dejó cuando murió. Tiene posibilidades —dijo con orgullo.

			Era la primera vez que la veía sonreír desde que había entrado en su casa. Y esa sonrisa avivó en él recuerdos que ni siquiera sabía que guardara en su memoria.

			—¿Por qué una guardería?

			A ella le parecía tan natural haber montado un jardín de infancia que le sorprendió la pregunta.

			—Siempre me han encantado los niños.

			—Sí, a mí también.

			Hannah se echó a reír.

			—Ya me he dado cuenta —con Steffie ya en brazos, fue también a por Sammy—. Me llevaré a estos dos —murmuró—. Son pequeños.

			—No tan pequeños —respondió Jackson; dejó el maletín en una silla y le quitó a Sammy de los brazos—. Deja que te ayude. No puedes hacerlo todo sola.

			Se miraron a los ojos un segundo. Hannah se dijo para sus adentros que no sentía nada, que se le estaba formando un nudo en el estómago porque no había comido nada aparte de un par de galletas desde que habían aparecido los niños a su puerta.

			—¿Por qué no? Hasta ahora me las he arreglado.

			Hannah se había convertido en una mujer fuerte y tenaz. Qué curioso, Jackson no la recordaba así. Con el maletín en una mano y Sammy en la otra, salió de la habitación el primero.

			—Lo has hecho muy bien. Ethan habría estado orgulloso de ti.

			Hannah lo siguió.

			Sinceramente, lo dudaba mucho.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			BUENO, y cómo están, guapo?

			Jackson se sorprendió al ver a la tía Gertie justo a la puerta de la habitación donde habían estado con los bebés. Aunque, conociéndola como la conocía, sabía que su presencia allí no debería asombrarlo. Hannah la había dejado abajo para que atendiera a los padres que llegaban a recoger a sus hijos al final de la jornada. Debería haber sabido que subiría en cuanto terminara con sus obligaciones.

			La mujer lo miraba con expectación por encima del borde de la montura de las gafas, esperando una respuesta. La tensión que había sentido al entrar en la nueva casa de Hannah se evaporó al sonreír a Gertie.
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